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BASES DE LA PREMIACION

CATEGORÍAS
El Premio Nacional a la Calidad y Reconocimiento a las Prácticas Promisorias en el Sector Público se otorga a organismos, en las siguientes categorías, tomando en consideración
la cantidad de servidores con que cuenta:
· Categoría I: de 20 a 200 personas
· Categoría II: de 201 a 500 personas
· Categoría III: de 501 a 1000 personas
· Categoría IV: más de 1000 personas
PREMIACIÓN
Corresponde al Jurado Evaluador hacer una revisión general de los resultados, y atendiendo a los mismos y a las calificaciones otorgadas por el equipo evaluador externo, seleccionar a los ganadores.

En cada categoría pueden optar por el Premio Nacional a la Calidad aquellos organismos que obtengan más del 60% (601 puntos en adelante) de la puntuación total que es posible obtener con base en el cuestionario CAF.

Los organismos que resulten ganadores son reconocidos en una ceremonia encabezada por las máximas autoridades del Poder Ejecutivo.

Las organizaciones postulantes al Premio Nacional a la Calidad que no obtengan más de un 60% de la puntuación total, optan por una Medalla que las acredita como Organismo Público Líder en Calidad en tres diferentes categorías, atendiendo los siguientes criterios:
· De 501 a 600 puntos Medalla a la Calidad de Servicio Público Categoría Oro.
· De 401 a 500 puntos Medalla a la Calidad de Servicio Público Categoría Plata.
· De 350 a 400 puntos Medalla a la Calidad de Servicio Público Categoría Bronce.
· Prácticas Promisorias: Del buen despliegue de un Criterio dentro de una organización se identifican aquellas iniciativas relevantes y que puedan ser consideradas como Prácticas Promisorias merecedoras de un Reconocimiento y utilizadas posteriormente por otras organizaciones como modelos de los cuales aprender.

PROMOCIÓN DE GANADORAS
Dado que el objetivo fundamental de todo el proceso es el de estimular a la adopción de prácticas de excelencia en el sector público, los ganadores del Premio se convierten en modelos a promover e imitar. Es, por tanto, de vital importancia que éstos estén dispuestos a compartir sus experiencias en diferentes escenarios con el fin de que éstas puedan ser adoptadas por otras organizaciones.

